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Aparición de Cristo Jesús durante la 60ª Maratón de la Divina Misericordia, en la Ciudad de Viena,
Austria, al vidente Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús

Aún llego al mundo por los que Me aman. Y vendré al mundo cuantas veces sea necesario, porque
sé que el amor de los que Me siguen es verdadero. Es ese amor y esa confianza los que Me hacen
retornar al mundo, más allá de los acontecimientos de la vida, de las pruebas tan duras que vive la
humanidad al apartarse de Dios y de no buscar el amor de Su Fuente.

De nuevo se cumple la profecía: Vendrá el Hijo de Dios, miembro de la familia del Rey David.
Vendrá la Fuente de Dios a la Tierra, para colmarla con Sus Dones y Gracias. Y esa Fuente tan
inmaterial y desconocida, sembrará Sus Gracias y Sus Virtudes en los corazones que ni siquiera
imaginan.

De nuevo el Señor hará milagros en la vida de las personas y encontrarán el amor que necesitan para
saber sobrevivir en estos tiempos.

Alégrense, compañeros, porque el Amor de Dios se vuelve a donar al mundo y el Unigénito llega a
su encuentro para revelarles la Fuente misteriosa del Amor de Dios, que será develada para todos
los que se animen a entrar en comunión eterna, con el Sagrado Reino de Dios que vibra en los
universos superiores de la consciencia.

De allí vendrán también los Ángeles y los Arcángeles, como fue en los tiempos pasados, pero esta
vez en el momento más agudo de la humanidad. En este momento y en este tiempo, las grandes
consciencias ultra terrestres podrán intervenir en la humanidad para que al menos una parte del
rebaño de Dios, esté bajo el resguardo de la Mano poderosa del Padre y de Su Manto invisible de la
Paz, traslucido a través de la siempre Virgen María.

Después de dos mil y dieciocho años, volverá a suceder un gran acontecimiento en la humanidad,
que despertará en el amanecer de estos tiempos, al igual que la aurora que despunta en el horizonte
y mostrará su brillo peculiar y especial para las almas.

Aún hay tiempo para vivir el arrepentimiento, porque cuando llegue esa señal que vendrá del
Universo, todos la verán; más allá de sus creencias o de sus religiones, más allá de su fe o de su
ateísmo, más allá del paganismo que existe en el mundo en este momento.

Vendrá así el nuevo Sol, que unido a los cientos de soles del universo, congregará energías
potentísimas, cósmicas y superiores, que descenderán a la Tierra trayendo a los espíritus la gran
revelación, Eso será momentos antes del retorno de Cristo a la humanidad, por segunda vez al
mundo.

Cuando vean que todo esté agonizando en la humanidad y en la Tierra, sabrán que la hora de Mi
retorno se acerca. Y más allá de las religiones y de las naciones, conocerán la nueva Faz del
Redentor y Señor del Universo; más semejante y poderosa a la que Él reveló en lo alto del Monte
Tabor, por medio de Su Transfiguración divina.
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Cualquier célula viviente de la Tierra, cualquier átomo que esté vibrando en ese momento, cualquier
ser de este planeta, no podrá escapar a la energía poderosa del Universo, que traerá el Gran Sol
Universal para generar la redención de la humanidad y la conversión definitiva de todos los pueblos.

Cuando el último ángel haga sonar la trompeta, su ruido será mayor a cientos de tormentas. El ángel
anunciará la hora definitiva de la humanidad y los sellos del Libro Sagrado serán revelados, para
que todos tomen consciencia de lo que en verdad existe más allá de este planeta y de este universo
local.

Primero descenderá la Iglesia de Cristo, en la Presencia y en la manifestación de los
bienaventurados; de todos los que a través de la historia de la humanidad hasta los tiempos que
llegarán, han respondido al llamado del Redentor y Señor del Universo.

Inmensa será la alegría en el Cielo, profundo será el gozo en la Tierra; porque todos los que han
luchado al lado de Cristo, por la victoria de Su Reino Celestial, vivirán una plenitud inmensa y
desconocida, y así el mal será derrotado.

La cabeza de la serpiente será destruida y el sufrimiento que se expande en los cuatro puntos de la
Tierra desaparecerá; porque San Miguel Arcángel vendrá con Sus ejércitos a destituir a los
demonios más rebeldes de la Tierra, que desvían a Mis rebaños del camino de la Luz.

Por otro lado, la Santa Madre de Dios, la bienaventurada Virgen María, la Reina del Cielo y de la
Tierra, congregará a través de su llamado a todos los pueblos y  todas las razas, que en la fe hayan
vivido la religión del amor. Ya no existirán divisiones ni límites, ya no habrán guerras ni conflictos,
porque la siempre Virgen María, Madre del Universo y Reina de la Tierra llegará con sus Potestades
Celestiales para establecer los mil años de paz.

Grande será el gozo en la Tierra, sublime será la alegría en el Universo, esferas celestiales
descenderán a la humanidad para traer la revelación del fin de los tiempos y todos, todos vivirán la
alegría del Reino de Dios.

Los falsos serán retirados del mundo y los que no se han arrepentido, se arrepentirán, porque la
última Gracia de la Fuente Primordial será concedida a los corazones más rebeldes.

De la noche a la mañana despertarán, reconocerán sus errores y pedirán perdón al Universo para que
el gran Ángel del Señor, que provendrá del décimo segundo plano de consciencia, escriba en el
Libro Sagrado del Universo, las nuevas señales de los tiempos, contadas una vez por los antiguos
profetas y complementadas por la Palabra de Cristo, el Redentor.

Así el tiempo normal, ya no será tiempo. Un nuevo tiempo ingresará a la humanidad y todos
tomarán consciencia de lo que siempre ha sido invisible; porque aquellos que hayan confiado en el
Amor de Mi Corazón que sepan y que recuerden que no perecerán, siempre y cuando se mantengan
firmes, confiables y verdaderos ante la potestad del Universo celestial.

De esa forma las leyes se cumplirán en sus vidas: la materia ya no solo será materia, el espíritu
gobernará la vida de las almas y el Santo Espíritu de Dios llamado Espíritu Santo, se volverá a
mostrar como en Pentecostés, para derramar sobre todos los pueblos y en todos los continentes, los
nuevos principios de la nueva humanidad.
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Que en la victoria del Reino de los Cielos celebren este momento, para que sus vidas sean partícipes
de ese gran acontecimiento. Sirvan a Dios siempre con alegría, sirvan  a Dios siempre con  fuego en
el corazón.

Sigan rezando por la paz en el mundo y por la misericordia en todo el planeta, porque Yo les
aseguro, que tomarán consciencia de todo el bien que hayan podido hacer a través de los tiempos. Y
ya no se levantará nación contra nación, ya no reinará la indiferencia, la mediocridad de los
corazones, y tampoco la fe debilitada.

Porque en los siervos de los últimos tiempos, Yo construiré Mi nueva Iglesia y todos conocerán la
Iglesia de los Cielos; no la iglesia de la Tierra, la verdadera Iglesia Celestial que Yo he profesado a
mis apóstoles y a todos los que fueron partícipes de Mi Evangelio en los últimos tiempos, porque
por más que Cielo y Tierra pasarán, Mis Palabras permanecerán en los corazones que han firmado
su compromiso Conmigo por la eternidad.

Por eso hoy Mis Ojos brillan de esperanza al ver el sacrificio y la sinceridad de los que oran a Mi
Corazón, porque así el Cielo y el Universo siempre los bendecirán con sus Gracias, con sus
Misericordias, con todos los Dones que esperan hacer de sus vidas instrumentos simples en las
Manos de Dios.

Tornen sus vidas como lápices de luz, para que Dios siga escribiendo esta historia de llevar el amor
y la paz a todas las naciones del mundo, porque hay corazones que desesperan en su mundo interior
y en su vida exterior y que necesitan de la luz de Mi Corazón para volver a confiar en la vida y
sobretodo, en el Universo.

Hoy, llevo en Mi Corazón sus súplicas, las súplicas de cada uno de Mis hijos, las que entregaré al
Padre a los pies de Su Universo Celestial.

En Mi Nombre serán ungidos, en Mi Nombre serán bautizados, porque sus almas necesitan de eso
para aprender a amar aún más Mis Misterios; Misterios que son simples, profundos y verdaderos;
Misterios que revela Mi Corazón a los que se abren para conocerlo y para sentirlo en su interior.

He aquí el Corazón que nunca se cansará de donarse a los hombres, a pesar de sus errores y de sus
dificultades. Este es el Corazón del Hijo de Dios, el Glorificado Corazón de Jesús que no solo viene
a Austria para ayudar a las almas que más necesitan, sino que también viene al mundo a fin de
consagrar las naciones a Mi Sagrado Corazón.

Contemplen este Corazón que todo lo entiende.

Contemplen este Corazón que todo lo acepta y que vivió por ustedes un gran sacrificio por la
salvación de la humanidad.

Que este Corazón que pertenece a todos, sea reconocido y sea amado por el simple amor de los
hombres y de las mujeres de la Tierra, a fin de que las almas vivifiquen el manantial del Amor de
Dios por medio del Corazón del Hijo. Este es el Corazón que arde de amor por los justos y por los
injustos.

Mi Corazón viene de la Fuente, para llevarlos a la Fuente, para que sean uno con el Creador.
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Que el Señor bendiga todos estos elementos que han colocado a Mis Pies en honor a Mi Sagrado y
Glorificado Corazón, para que las almas sean bautizadas por el Espíritu y sean ungidas por la Mano
Curadora de Dios, a fin de que se disuelva el pasado de las heridas más profundas de la consciencia,
para que renazca el amor y la unidad en los corazones.

Hoy los ángeles consagran estos elementos. Hoy los ángeles transubstancian el Cuerpo y la Sangre
de Cristo, para que el amor sea conocido en honra al Universo Mayor.

Hoy no pediré  el incienso ni el agua bendita, porque ya fueron bendecidos por Mis Palabras y a
través de Mi Palabra, la Fuente de la Creación descendió en sus espíritus y en Austria, así como en
todos los que escuchan Mi Mensaje.

Así Yo les doy la paz, para que la lleven al mundo y a los que más la necesitan; y para que esa paz
se expanda, se darán un saludo de paz, uniendo a todos los pueblos y a todas las razas.

Los bendigo con Mi Espíritu: en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Les agradezco por haber respondido a este llamado, porque así nunca lo olvidarán; nunca olvidarán
lo que aquí ha sucedido, porque quedará guardado como una memoria imborrable en el Universo.
¡Amén!


